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Cada día que pasa el ser humano va convirtiéndose cada vez más en el partícipe de una sola aldea global, un lugar en donde las distintas culturas y los distintos pensamientos se van entrelazando cada vez más, convirtiéndose el hombre en una sola gran cultura homogénea, producto de la globalización cada vez más latente en nuestro planeta.


Aún no logramos, por supuesto, convertirnos en una sola gran cultura humana, por lo que estamos aún en un proceso antropológico de descubrimiento de las distintas culturas y etnias que habitan en nuestro planeta. Para la visión de los antropólogos de generaciones anteriores, los grupos étnicos se diferenciaban unos con otros por sus características territoriales – principalmente –, pero ya el antropólogo descubre posteriormente que en verdad las etnias no se diferencian unas de otras por características como el territorio, sino que por otros marcos de distinción. Esos marcos son los que el antropólogo debe ir descubriendo para los distintos casos que le son presentados: cada etnia no tiene los mismos parámetros de diferenciación que otra, por lo que ellos se van presentando de acuerdo al grupo étnico con el que estemos tratando.


Para verificar lo que he expuesto anteriormente, quisiera ilustrar con un ejemplo el caso de la diferenciación étnica respecto de otras. Es decir, propondré el ejemplo del clero de la Iglesia Católica como un grupo étnico que se diferencia de otros por los parámetros que describiré más adelante.


En primera instancia, puedo afirmar con certeza que una de las características principales que saltan a la vista en el caso de la Iglesia – en especial la Católica, que es la que tratamos – es una demostración clara de que las circunstancias territoriales no son definitorias en lo que respecta a la diferenciación étnica, por cuanto existen diversos elementos diversificadores que van más con una perspectiva filosófica y de manera de vivir la vida, que con un mero marcador geográfico.


Afirmo lo anterior respecto de la perspectiva de vida con el simple ejemplo de la toma de decisión que representa el entrar a un clero religioso, por todas las consecuencias que ello trae para la persona: una serie de privaciones que la convierten a ella y al resto de quienes tienen su misma manera de pensar en un grupo étnico. En otras palabras, son las diferencias en los pensamientos y maneras de vivir los que demarcan a un grupo étnico como el clero de la Iglesia Católica.


Propondré para el caso, entonces, diversos ejemplos que pueden sustentar mis postulados. En primer lugar, como ya he afirmado anteriormente, la decisión de adoptar un sistema de vida convierte a la persona en partícipe de un grupo de personas que tienen sus mismas opciones de vida. En segundo lugar, toma en común el grupo la decisión de mantenerse castos por el resto de su vida, de rezar la misa todos los días, de orar durante varias horas al día, de estar siempre al servicio de la comunidad, de obedecer a sus superiores y por sobretodo a Dios.


¿Qué criterio demarcador se tiene entonces?. Más que claro queda que tratamos con un grupo de personas que han tomado un camino en común con una serie de limitaciones, pero que creen y hacen, en general, las mismas cosas (misa, oraciones, servicios, etc.). Además, viven con las personas de su mismo grupo, llevan una vida completamente distinta al común de la gente. Criterios entonces aplicables como la ruta de vida, el sistema de vida, sus limitaciones y su mismo credo son los que demarcaría yo para un grupo como el clero de la Iglesia Católica, por cuanto representan un grupo étnico con sus propias creencias y ritos, y que como bien dice la antropología actual, no están determinados solamente por un mero margen territorial, sino que están demarcados por sus actividades, creencias y formas de vivir.

